
NUEVOS TIEMPOS 
DE COSAS NUEVAS 

Por: Rubén Álvarez 
 
 Introducción.  
 

  1 Corintios 2: 6 “Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que 
han alcanzado madurez; y sabiduría, no de este siglo, ni de los 
príncipes de este siglo, que perecen. 7Mas hablamos sabiduría de Dios 
en misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes de los 
siglos para nuestra gloria, 8la que ninguno de los príncipes de este 
siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían 
crucificado al Señor de gloria. 9Antes bien, como está escrito: 

Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, 
Ni han subido en corazón de hombre, 
Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 

 10Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu 
todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 11Porque ¿quién de los 
hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que 
está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el 
Espíritu de Dios. 12Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, 
sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios 
nos ha concedido, 13lo cual también hablamos, no con palabras 
enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, 
acomodando lo espiritual a lo espiritual. 

14Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu 
de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se 
han de discernir espiritualmente. 15En cambio el espiritual juzga todas 
las cosas; pero él no es juzgado de nadie. 16Porque ¿quién conoció la 
mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente 
de Cristo. 

 Colaboradores de Dios 

3 
1De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, 
sino como a carnales, como a niños en Cristo. 2Os di a beber leche, y 
no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía, 
3porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, 
contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres?” 
 
  
 DESARROLLO. 
 

1. Dios tiene para ti cosas nuevas. 
 



 Si se tratara de un regalo la tarjeta diría: De Dios, Para todo aquel que le ama.  
Dios ha preparado para todos quienes le aman cosas tan extraordinarias, tan nuevas, 
que nadie ha visto ni oído.   
 
 Creo que todos nosotros le pedimos a Dios muchas cosas.  En momentos 
difíciles le pedimos de acuerdo a nuestra necesidad, pero lo que Dios tiene preparado 
para nosotros, quienes le amamos sobrepasa nuestro entendimiento y va más allá de 
nuestras necesidades, pues dice que ni siquiera han subido a nuestros corazones, es 
decir que ni idea tenemos de ello, por lo cual no podríamos pedirlo.  
 
 Su Palabra dice que Él está listo para suplir nuestras necesidades conforme a 
las riquezas de Su gloria y no en el tamaño de las necesidades.  Dice también que su 
paz sobrepasas nuestros entendimiento 
 
 Filipenses 4: 19 “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 
conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” 
 
 Filipenses 4: 4 “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: 
¡Regocijaos! 5Vuestra gentileza sea conocida de todos los hombres. El 
Señor está cerca. 6Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas 
vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con 
acción de gracias. 7Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús” 
 
 Entonces yo te pregunto: ¿Tu amas a Dios? Entonces todo este regalo es para 
ti.  Dios está listo para sorprenderte con cosas nuevas.  Tus tiempos no tienen porque 
ser iguales a los anteriores.  Dios es creativo, y quiere sorprenderte con cosas que 
sobrepasan tu entendimiento.  Esto es para todos quienes aman a Dios. 
 

2. El hombre natural y el nacido de nuevo.  
 
Entonces la Palabra nos dice que todo lo que Dios tiene para nosotros, lo cual 

ni siquiera se nos ha ocurrido, nos es revelado por el Espíritu Santo. Quienes no llevan 
una vida espiritual no pueden comprender nada de esto, pues para ellos es locura. 
 
 El hombre natural es aquel que no ha conocido a Dios, que vive una vida 
silvestre, y que no quiere reconocer a Dios en sus caminos.  Para una persona que 
todo lo que percibe lo hace a través de sus cinco sentidos físicos, la vida espiritual no 
es otra cosa sino “una locura”. 
 
 Pero aquellos que han nacido de nuevo, ya tuvieron un contacto espiritual, 
pues nos dice Jesús, que a menos que uno nazca del Espíritu es imposible que 
nazcan de nuevo y que entren en el Reino de Dios. 
 
 Así que, por la fe en Cristo Jesús, el Espíritu de Dios ha hecho nacer de nuevo 
a muchas personas para una vida espiritual.   Pero aquella persona que ha nacido de 
nuevo pronto se dará cuenta que ahora tiene dos seres que combaten en su interior.  
El nuevo hombre espiritual que nació de nuevo, y el viejo hombre carnal acostumbrado 
y viciado a deseos engañosos, nos dice la Palabra de Dios. 
 
 Entonces la batalla da comienzo.  El viejo hombre no quiere morir, pues tiene 
costumbres, pensamientos, deseos, pasiones, rencores, tradiciones y creencias; y el 



nuevo hombre espiritual desea ser guiado por el Espíritu de Dios, desea crecer en la 
fe, cambiar creencias por la Palabra de Dios, perdonar los rencores, alinear sus 
deseos a la Voluntad de Dios, etc.  
 
 El gran milagro que ocurre cuando creemos en Jesús es que Dios, de su 
Voluntad nos hace nacer para una vida espiritual nueva.   Juan 1: 12 “Mas a 
todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 
potestad de ser hechos hijos de Dios; 13los cuales no son engendrados 
de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de 
Dios” 
 
 Pero Dios no hace morir al viejo hombre, sino que de ello nos tenemos que 
ocupar nosotros, a fin de que el único hombre interior que viva en nuestro ser sea el 
espiritual y no el carnal.  
 
 Efesios 4: 21 “En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos 
del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, 

23y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 24y vestíos del nuevo 
hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad”  
 
 Así que, según podemos apreciar, dentro de una congregación cristiana existen 
personas que están luchando entre estos dos hombres: El carnal y el espiritual.  Hay 
cristianos mucho más carnales y otros mucho más espirituales. 
 
 El hombre espiritual puede distinguirse por sus frutos los cuales la Palabra de 
Dios también nos da: Tienen amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre y templanza; como forma de comportamiento.  Además siempre está 
gozoso y el gozo del Señor es Su fortaleza, como buen hombre prudente todo lo que 
escucha de Dios lo pone en práctica, es una persona que huele a Cristo. Todo esto   
nace de ellos hacia el exterior.  En tanto que el hombre carnal puede identificarse 
porque: los odios, las iras, las contiendas, los pleitos, las maldiciones, los celos, las 
mentiras, los resentimientos, las amarguras, la glotonería, y las pasiones son las que 
lo dominan en todo tiempo; regularmente entonces está enojado, triste o amargado, 
sus muchos conocimientos lo hacen más bien crítico de los demás y lejos de oler a 
Cristo, huele a religión. 
 
 Los Corintios, a quienes el apóstol Pablo les escribió la carta sobre la cual 
estoy basando la conferencia, eran creyentes que habían recibido dones 
impresionantes de parte del Espíritu Santo, tenían una gran unción, pero seguían 
siendo muy carnales, es decir el hombre viejo aún seguía viviendo con mucho vigor en 
sus vidas. 
 

3. ¿Cómo hacer morir al viejo y hacer vivir al nuevo? 
 
 Bueno, el vigor de cada persona está basado en su alimentación.  SI lo 
entendemos así, entonces podremos entender que muchos cristianos tienen a su viejo 
hombre bien nutrido en tanto que a su nuevo hombre espiritual lo traen bastante flaco 
y débil. 
 
 Tú tienes la decisión de cuál de los dos fortalecer y a cuál debilitar hasta que 
desaparezca. 
 



 Gálatas 6: 7 “No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues 
todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. 8Porque el que 
siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que 
siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” 
  
 
 Así las cosas, el hombre viejo carnal solo podrá morir si se le deja de alimentar. 
Si tú decides dejar de sembrar para la carne entonces al cabo del tiempo podrás ver 
que tu viejo hombre está muriendo.  Pero si lo alimentas escuchando chismes, 
participando de discusiones estériles, con enojos y berrinches, si de tu boca salen 
quejas y más quejas, si escuchas a quienes se quejan de todo, etc., entonces tu 
hombre viejo carnal nunca se debilitará 
 
 Pero mantenerse en comunión con Dios, orar con mi puerta cerrada, alabar y 
adorar a Dios, atender a Su Palabra tanto como pueda, sin dudas fortalecerá al 
hombre nuevo espiritual.  
 
 4.  No hay diferencia entre un niño y un esclavo. 

 
La Palabra de Dios nos dice que todos los cristianos carnales son como niños 

en Cristo.  De ningún cristiano esperaríamos que de la noche a la mañana su hombre 
viejo carnal hubiera muerto, sino que lo hará al estar en contacto con la Palabra de 
Dios y en comunión por medio de la oración y la alabanza.  De la misma manera en 
que un niño es incapaz de vivir una vida independiente, el cristiano nacido de nuevo 
requiere de los cuidados amorosos de Su Padre celestial para poder vivir y crecer. 

 
Los niños, en tanto que aprenden, se caen y se levantan, se equivocan y a 

veces reciben golpes fuertes, pero siempre estarán listos los brazos de Su Padre para 
levantarlos, consolarlos y darles una lección de aprendizaje. 

 
 Así es nuestro Padre Celestial.  Él te ama y quiere que crezcas para llegues a 

disfrutar de todo lo que tiene preparado para ti. 
 
 Porque todas las cosas preciosas, nuevas y excelentes que Dios tiene para 

quienes le aman, solo las pueden disfrutar los espirituales pues se disciernes 
espiritualmente y se reciben por medio del Espíritu de Dios. 

 
 Así que un carnal nunca podrá recibir nada, aunque todo estaba preparado 

para él. 
 
Gálatas 4: 1 “1Pero también digo: Entre tanto que el heredero es 

niño, en nada difiere del esclavo, aunque es señor de todo; 2sino que 
está bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre” 

 
 La Palabra de Dios es muy clara.  Un niño en nada difiere de un esclavo.  Al 
niño se le sube al auto de igual forma que aun empleado, el niño recibe dinero de sus 
padres en tanto que el empleado de sus patrones.   
 
 Aunque el niño sea el heredero universal de todos los bienes de su padre, en 
tanto que es niño ni se le da un auto para que lo maneje y cuide, tampoco se da la 
empresa para que la administre, ni la casa para que vea sus asuntos.  Es un niño y 
tendrá que pasar el tiempo hasta que sus capacidades hayan madurado y entonces 
pueda recibir la herencia. 
 



 Dios tiene para ti cosas que ojo no vio ni oído oyó, ni que se les ha ocurrido a 
nadie jamás.  Pero en tanto que seas niño en Cristo, en tanto que tu viejo hombre 
carnal aún siga vigoroso serás incapaz de recibir tu herencia. 
  
 5. Un nuevo tiempo delante de ti. 
 
 Los ojos de Dios contemplan toda la tierra para mostrar su poder a favor de los 
que tienen un corazón perfecto ante Él, que decisión más importante para poder andar 
aquí en la tierra con el favor de Dios. 
 
 Pero hoy te traigo otra decisión importante que debes hacer.  Si persistes en 
alimentar a tu viejo hombre engañoso jamás podrás disfrutar de lo que te pertenece 
como herencia por ser un Hijo de Dios.  ¿Quieres disfrutar tu herencia? ¿Deseas 
recibir las cosas nuevas y extraordinarias que Dios ha preparado para ti? 
 
 Entonces ven, y toma tu decisión de avanzar en el nuevo hombre espiritual, y 
hacer morir al viejo.   Toma tu decisión de tener más comunión con Dios, te leer más 
tu Palabra, de llegar a tiempo para alabarle y adorarle, de hacer Su Voluntad en otro 
tiempo. 
 
 Un nuevo tiempo de herencia y riquezas en gloria está delante de ti. ¿Tomarás 
la decisión de avanzar en ese camino? 


